Panorama del Nuevo Testamento

Romanos

Es difícil exagerar el impacto de Romanos en la iglesia —tanto individual como colectivamente.

TRASFONDO

Pablo no fundó la iglesia en Roma, ni la había visitado cuando les escribió (1:10-13). Aparentemente fue fundada por los convertidos del Pentecostés (Hch 2:10), y los de otras iglesias (Romanos 16 indica que Pablo conocía a muchos de ellos). Pablo escribió Romanos desde Corinto (Hch 20:3) cerca de 56 d.C. Él quería (1) anunciar su plan de visitar Roma después de su regreso a Jerusalén y preparar la comunidad cristiana para su venida (15:22-33), y desde entonces (2) presentar un tratado detallado del mensaje que proclamaba, incluyendo una defensa explicativa del carácter de Dios (teodicea) y de su salvación (1:14-17...).

DESEMPACAR  ROMANOS

Una frase, única en Romanos, ocurre al principio y al fin del libro —como dos puntas de una cuerda que atan un paquete. En 1:5, Pablo dice que recibió de Cristo (literalmente) “la gracia y el apostolado para la                                    a la fe en todas las naciones por amor de su nombre.” Volviendo al mismo lenguaje en 16:25-26, Pablo cierra la epístola con una referencia a un misterio que “se ha dado a conocer a todas las gentes para que                                       a la fe.” 

Esta idea era lo primero en su mente cuando comenzó a dictar la carta a Tercio (16:22) y también su último pensamiento al concluirla. Es la expresión más breve del propósito de su ministerio apostólico (1:5)  y la razón por la revelación divina en general (16:25-26).  Entonces, ¿Qué quiere decir? Otro uso de esta frase ilumina estos dos pasajes. En 15:18, Pablo se refiere a lo que Dios ha hecho por medio de su ministerio (literalmente) “para la obediencia de los gentiles.” Es decir, su ministerio produjo obediencia en los gentiles. ¿Obediencia? ¿A qué? ¿A la ley? ¡Claro que no! De hecho, en los otros pasajes de Romanos, “la obediencia” no domina. ¿Qué domina en Romanos? “La fe” aparece 40x en Romanos  (el verbo “fe-ar o creer” otras 20x). 

Pablo enfatiza la “fe” como la respuesta primordial a Dios y a Su evangelio. Esto no quiere decir que “la obediencia a la fe” que se busca “entre las naciones” es una obediencia (ni a la ley ni a Dios) producida por la fe —aunque sí, es un resultado de una fe genuina— sino que una obediencia que                  fe.  Una obediencia a la revelación del evangelio se expresa por medio de fe en esa revelación. Igualmente, la fe genuina en la revelación de Dios es la única respuesta adecuada. Este concepto no es nuevo. Tampoco es único con Pablo. Otros pasajes expresan que nuestra respuesta a las “buenas noticias” no es meramente  “creerlas,” sino también “obedecerlas” (Ro. 10:16; 2 Tes. 1:8; 1 P. 4:17). Véase Juan 6:28-29. Preguntaron a Jesús sobre la obediencia (“¿Qué debemos hacer para poner en práctica las obras de Dios?”) Jesús les dijo creer (“Esta es la obra de Dios, que creáis en el que él ha enviado”). Parece que Juan se entreteje este intercambio en su epístola: “Y este es el mandamiento: Que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo” (1 Jn. 3:23).

Pablo comienza esta gran epístola con una expresión sucinta de la suma y sustancia de su ministerio apostólico —la obediencia a la fe en todas las naciones por amor de su nombre (1:5). La concluye igual (16:25-26) —el propósito de Dios a través de Su vida y ministerio era dar a conocer el misterio (descrito en 11:25, la única otra referencia al “misterio” en Romanos) de que Dios tiene un propósito grande y gracioso no meramente para los judíos, sino también para los gentiles (todas la naciones), para que obedezcan el mandato divino de creer el evangelio. Y todo esto es “por amor de su nombre” (1:5)—“el fin de toda predicación del evangelio y de ganar almas para la fe no es solamente el bien de ellos, sino que ante todo, la glorificación de Cristo, de Dios” (Cranfield).   Estos dos lados atan la epístola de Romanos en un sólo paquete, cuyo tema es: las buenas nuevas de la justicia de Dios al alcance de todos por la fe.

CONTENIDO 



Cómo                            la Justicia de Dios  (caps. 1-11)

Introducción (1:1-17)

· Los versículos 1:16-17  resumen el libro en breve, presentan palabras y conceptos claves que dominarán el discurso de Pablo en algunos capítulos, y “proveen el tema principal del libro entero —la justicia de Dios revelada en el evangelio” (Minnick).

· “Salvación” = liberación. (¿de qué? 1:18.) también 5:9-10; 10:1, 9-13.

· “Creer/fe”—Sustantivo y verbo ocurren ~60x en Romanos.

· “justo, justificación / justificar”—Formas de estas palabras aparecen ~60x

· Pablo quiere “predicar el evangelio” a ellos no porque no son salvos, sino porque sí  lo son. Para Pablo, “el evangelio” no es un mensaje básico reservado para los inconversos, sino un cuerpo de verdades profundas que también los santos necesitan para alimentarse –esto incluye, cómo funciona el evangelio (teológicamente) y cómo me afecta a mí (prácticamente). 

La Condenación de los Injustos (1-3a)

· Condenación Justa (1:18-32)

· ¿Porqué somos condenados?—impiedad(1:18), injusticia (1:18), incredulidad (1:18-21), ingratitud (1:21), inmundicia (1:24). 

· Condenación Universal (2:1-3:20)

· ¿Quién está condenado?—judío y gentil.

· La condenación es universal porque la condición es universal—el pecado (3:9..., 3:23).

· Pecado: más de 50x en Romanos (mucho más que en cualquier otro libro del NT).

La Justificación: Recibir la Justicia imputada por la fe (3b-5)

· 3:21—“pero ahora…” anuncia la revelación del remedio de la condenación.

· 3:21-26, 28—una de las expresiones más concisas de cómo funciona el evangelio.

· 4:1-25—la justicia por la imputación por medio de la fe no es algo nuevo; Abraham y David fueron salvos de la misma manera.

· 5:1 . . .—la consecuencia de la justificación: la reconciliación con Dios (“paz con Dios”).

La Santificación: Vivir la Justicia imputada por la fe (6-8)

· El pecado es un problema no sólo para el inconverso, sino también para los santos. El fin de esta sección es bosquejar el camino a una nueva vida (6:4) de santidad (6:19, 22)—es decir, santificación.

· Es de vital importancia reconocer que el secreto de la santifiación no es el viejo camino de guardar la ley. Véase capítulo 7. Primero, Pablo prepara el fundamento explicando que nuestra unión con Cristo es la base de nuestra santificación.

· 6:1-14 establece el patrón del proceso de una vida santificada: (1) Saber ciertos hechos teológicos (6:3-10); (2) Considerar la realidad personal de estos hechos (6:11); (3) Someterse a estos hechos y su realidad personal (6:12-14).

· 6:15-23 extiende la analogía de la batalla con la ilustración de esclavitud. Todos somos esclavos; la cuestión es: ¿Quién? o ¿qué? es el amo. La respuesta a esta pregunta determina qué será nuestro pago.

· 7:1-25 aclara que la ley no salva a nadie—ni al incrédulo ni al creyente.

· Ley es otra palabra clave en Romanos (78x), sobre todo en cap. 7 (23x).

Vindicación: Defender la Justicia de Dios (9-11)

· Si los propósitos de Dios para los suyos se realizan sin duda, ¿cómo explicamos qué pasó con Israel? Dios les dio muchos privilegios (9:1-4).  ¿Ha fallado Dios en cuanto a su propósito con ellos? Muchos de ellos no creyeron.

· Los propóstitos de Dios sí tienen éxito en su remanente escogido (9:1-29).

· Israel rechazó la justicia que Dios proveyó (9:30-10:21).

· Sus propósitos y promesas se realizan y se realizarán para gentiles y judíos (cap. 11).

Cómo                                   la Justicia de Dios   (c. 12-16)

· En la consagración fundamental  (12:1-2).

· En el ministerio cristiano (12:3-8).

· En las relaciones sociales  (12:9-21).

· En la relación con las autoridades  (13:1-7).

· En la vista al futuro  (13:8-14).

· En relación con otros Cristianos  (14:1-15:7).

· No juzgar ni criticar a otros creyentes  (14:1-12).

· No hacer tropezar a otros creyentes  (14:13-23).

· Vivir para otros y no para sí mismo (15:1-7).

Asuntos para concluir (15:8-16:27)

· Una llamada a la unidad en y con el propósito de Dios (15:8-13).

· Resumen del ministerio (15:14-21).

· El propósito de la visita de Pablo a Roma (15:22-33).

· Saludos personales para sus colaboradores (16:1-16).

· Una advertencia contra los que causan divisiones cismáticas (16:17-20).

· Saludos personales de sus colaboradores  (16:21-24).

· Doxología (16:25-27).

